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Al final de una vida marcada por 
la persecución y el exilio, la figu-
ra del dalái lama se ha venido di-
luyendo. Su lucha por la autono-
mía del Tíbet se ha visto opacada 
por el progresismo de China.

EN DEFINITIVA   

tirse en una red de intercone-
xión de China con el mundo, 
garantizando vías de distribu-
ción para el comercio, “pasan 
por el Tíbet y esto ha significa-
do grandes cantidades de in-
versión y nuevas oportunida-
des de empleo”. 

 
¿Es el fin? 
Con un líder cada vez más dé-
bil y viejo, y sin la certeza de 
que, según su fe, éste revivirá 
luego de morir, ¿se acerca el 
fin para una de las principales 
vertientes de la cuarta religión 
más importante del mundo? 

Jesús David Cifuentes cree 
que es osado asegurarlo, pero 
analiza que pueden ocurrir dos 
fenómenos: que China elija un 
dalái lama político, que res-
ponda a sus intereses y enton-
ces su figura como orientador 
espiritual quede aún más des-
virtuada; o que la creencia del 
dalái lama termine soportada 
en una especie de mesianismo. 
“Es probable que cuando mue-
ra Tenzin Gyatzo, los tibetanos, 
sobre todo los exiliados, que-
den a la expectativa y empie-
cen a decir que algún día el da-
lái lama regresará y entonces 
llegará el momento de rescatar 
el Tíbet otra vez”  ■

PROTAGONISTAS

UN PARADERO 
DESCONOCIDO

El único registro fotográfi-
co del undécimo panchen 
lama fue tomado entre 
1994 y 1995, justo antes 
de ser capturado y con-
vertirse en preso político. 
Durante 25 años, el mun-
do no tuvo noticia alguna 
de él, sin embargo, el pa-
sado 20 de mayo, el Go-
bierno chino emitió un 
pronunciamiento en el 
que aseguró que Nyima 
“se graduó de la universi-
dad y ha comenzado a 
trabajar. Pero él y su fami-
lia no quieren que se in-
terfiera en sus vidas”.

GEDHUN CHOEKYI NYIMA 
XI panchen lama

pre se ha dedicado a campa-
ñas separatistas contra China 
bajo el manto de la religión. 
De acuerdo con la postura ofi-
cial del Gobierno, el Tíbet fue 
liberado pacíficamente con la 
abolición del sistema siervo-
feudal, tildado de extremada-
mente decadente y oscuro, 
que se dio bajo mandato del 
dalái lama. De hecho, China 
ha aseverado que durante el 
Reino del Tíbet, sus ciudada-
nos no gozaban de ningún de-
recho humano ni libertad. 

En ese orden de ideas, Chi-
na se ha considerado como 
impulsora del desarrollo so-
cial y económico del Tíbet, 
algo en lo que concuerda el 
experto en Relaciones Inter-
nacionales y Asuntos Asiáti-
cos de la Universidad Externa-
do, David Castrillón, quien 
destaca, además, que la pérdi-
da de influencia política del 
dalái lama en la región obede-
ce a que “hoy los tibetanos se 
ven como parte de China de 
una manera diferente a como 
lo hacían en el pasado. Hoy 
China se ha vuelto la segunda 
economía del mundo, se ha 
vuelto un líder en tecnología y 
creo que eso ha generado una 
fiebre entre la población por el 
desarrollo. Hoy muchos tibe-
tanos continúan siendo cre-
yentes del budismo, pero creo 
que no ponen eso por encima 
de sus deseos. Y en ese sentido 
la figura del dalái lama es algo 
anacrónica”. 

Para el académico, “el dalái 
lama no vive en el Tíbet desde 
hace 60 años y hoy la vista de 
las personas está más puesta 
en el desarrollo de ciudades 
costeras como Shangái, el esti-
lo de vida de esos lugares, y no 
en un anciano que ya no tiene 
tanta relevancia para su vida”. 

Además, añade Castrillón, 
“el Gobierno chino ha hecho 
mucho énfasis en desarrollar 
estas zonas occidentales del 
país, destinando importantes 
recursos”. De hecho, el mega-
proyecto de la Nueva Ruta de 
la Seda, que pretende conver-

perder vigencia
es evidente que su figura ya no es tan influyente.

que podría no revivir más”. 
En 2011, Gyatso renunció a 

sus funciones como jefe de 
gobierno y se alejó de la vida 
política. Actualmente, se dedi-
ca a recorrer el mundo dictan-
do charlas sobre el budismo, 
una faceta que también le ha 
acarreado críticas de quienes 
consideran que abandonó la 
lucha por su pueblo. 

  
Dejando el feudalismo 
China, por su parte, ha critica-
do siempre el papel de 
Gyatso, calificándolo como 
un exiliado político que siem-

3,18 
millones de habitantes tiene 
el Tíbet, según un censo 
realizado en 2014.


